
Sófocles: Edipo Rey (fragmento del agón entre Edipo y Tiresias) 

EDIPO.- Bien, Tiresias, debes informarme incluso de lo que está por llegar. 

TIRESIAS.- No puedo hablar más. Ante esto, si quieres irrítate de la manera más violenta. 

EDIPO.- Nada de lo que estoy advirtiendo dejaré de decir, según estoy de encolerizado. Has de saber 
que parece que tú has ayudado a maquinar el crimen y lo has llevado a cabo en lo que no ha sido darle 
muerte con tus manos. Y si tuvieras vista, diría que, incluso, este acto hubiera sido obra de ti solo. 

TIRESIAS.- ¿De verdad? Y yo te insto a que permanezcas leal al edicto que has proclamado antes y a 
que no nos dirijas la palabra ni a éstos ni a mí desde el día de hoy, en la idea de que tú eres el azote 
impuro de esta tierra. 

EDIPO.- ¿Con tanta desvergüenza haces esta aseveración? ¿De qué manera crees poderte escapar a 
ella? 

TIRESIAS.- Ya lo he hecho. Pues tengo la verdad como fuerza. 

EDIPO.- ¿Por quién has sido enseñado? Pues, desde luego, de tu arte no procede. 

TIRESIAS.- Por ti, porque me impulsaste a hablar en contra de mi voluntad. 

EDIPO.- ¿Qué palabras? Dilo, de nuevo, para que aprenda mejor. 

TIRESIAS.- ¿No has escuchado antes? ¿O es que tratas de que hable? 

EDIPO.- No como para decir que me es comprensible. Dilo de nuevo. 

TIRESIAS.- Afirmo que tú eres el asesino del hombre acerca del cual están investigando. 

EDIPO.- No dirás impunemente dos veces estos insultos. 

TIRESIAS.- En ese caso, ¿digo también otras cosas para que te irrites aún más? 

EDIPO.- Di cuanto gustes, que en vano será dicho.  

TIRESIAS.- Afirmo que tú has estado conviviendo muy vergonzosamente, sin advertirlo, con los que 
te son más queridos y que no te das cuenta en qué punto de desgracia estás. 

EDIPO.- ¿Crees tú, en verdad, que vas a seguir diciendo alegremente esto? 

TIRESIAS.- Sí, si es que existe alguna fuerza en la verdad. 

EDIPO.- Existe, salvo para ti. Tú no la tienes, ya que estás ciego de los oídos, de la mente y de la 
vista. 

TIRESIAS.- Eres digno de lástima por echarme en cara cosas que a ti no habrá nadie que no te 
reproche pronto. 

EDIPO.- Vives en una noche continua, de manera que ni a mí, ni a ninguno que vea la luz, podrías 
perjudicar nunca. 

TIRESIAS.- No quiere el destino que tú caigas por mi causa, pues para ello se basta Apolo, a quien 
importa llevarlo a cabo. 
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